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Cuando ocurren experiencias tan fuertes e imprevistas como lo vivido en 
Chile con el terremoto y maremoto, a todos y todas nos afectan de uno 
u otro modo, y es esperable que el miedo, la inseguridad o la pena, se 
queden en nosotros por un buen tiempo. Pero sin duda son los niños y 
niñas, especialmente los menores de 11 años, los que pueden quedar con 
más secuelas después de pasar por una experiencia traumática. Para evitar 
que esto ocurra son los adultos más cercanos a los niños y niñas quienes 
debieran estar atentos a darles acogida a sus emociones, a sus preguntas y a 
brindarles confianza y seguridad. Esto no es siempre fácil de hacer. 

El miedo y la angustia son emociones 
que no dejan libre a nadie. No 
importa si se es chico o grande, 
joven o mayor, mujer u hombre, 
todos y todas podemos sentirlas. 
La diferencia entre niños, niñas  y 
adultos, es que los grandes podemos 
manejar la forma de expresar 
nuestras emociones y no actuar sólo 
impulsivamente.

Lo que vivimos grandes y chicos



Esto es muy necesario que ocurra cuando se 

está a cargo de niños y niñas en una situación de 

emergencia  porque:

Los niños y niñas se asustan más si a su 

lado los adultos están descontrolados o 

excesivamente asustados. Por el contrario, 

un adulto más tranquilo les transmite 

seguridad, que es lo que más necesitan en 

un momento de crisis. 

El descontrol puede perjudicar en tomar 

buenas decisiones para enfrentar un 

momento de crisis. 

Si los adultos sienten miedo, 
lo recomendable es que 
busquen apoyo en otros 
adultos; que conversen 

con ellos (lejos de los 
niños y niñas) acerca de 

sus miedos, sus angustias. 
Es necesario que se pida 

ayuda especializada si estas 
emociones no han pasado 

después de un mes de 
ocurrida la emergencia, más 

aún si van en aumento. 
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Los adultos debemos estar atentos a cómo los niños y niñas van reaccionando después 
de la catástrofe para poder ayudarlos a enfrentar sus angustias y devolverles la 
seguridad y confianza que necesitan. Por eso, es bueno estar informados acerca de 
cuáles son las reacciones esperables o normales y cuándo hay que preocuparse y 
pedir ayuda especializada. 

¿Cuáles son las conductas que pueden presentar 
niños y niñas?

Las reacciones o conductas que tendrá un niño o niña después del terremoto van 
a variar dependiendo de su edad, de cómo vivió esta experiencia y los efectos que 
haya tenido sobre su 
vida cotidiana. Así, por 
ejemplo, una niña o 
un niño pequeño que 
pasó el terremoto con 
su familia y se sintió 
seguro y protegido, 
no reaccionará de la 
misma forma que una 
niña o un niño que 
perdió su casa o a un 
familiar.    

Todo lo que puedan hacer los adultos 

por apoyarse entre sí para disminuir sus 

miedos y volver a la vida de la manera 

más normal posible, ayudará a que niños 

y niñas superen de mejor manera la crisis 

vivida. 

4







Recomendaciones
para los padres y madres u otro adulto a cargo

Posible conducta del 
niño o niña después 
de una experiencia 
traumática

Le sugerimos que ante las conductas que se describen, 
actúe de la siguiente manera:

• En un principio dejarlo dormir con usted. Luego, acompañar al 
niño o niña un rato cuando va a la cama. 

• Dejar una luz tenue prendida.
• Acudir si se despierta por completo y asustado.

• Abrazarlo y calmarlo cuando llore o tenga susto.
• Permitirle la cercanía física y regalonearlo.
• Separarse de a poco y prepararlo para ello: decirle a dónde 

va y a qué hora regresará, ser puntual en la hora coordinada 
y asegurarle compañía que le dé confianza a usted y al niño, 
mientras usted se ausente.

• Nunca castigarlo o burlarse del hijo por lo sucedido.
• Cambiarle de ropa y generar un ambiente de calma, explicándole 

que lo que le pasa no es malo.
• Evitar darle muchos líquidos en la noche.
• Llevarlo al baño antes de dormir y en el curso de la noche.
• Nunca hacer comentarios de este hecho en público (respete su 

intimidad).

• Incentivarlo a ir y asegurarle que después volverán a estar 
juntos.

• Ir a buscarlo puntualmente.
• No castigarlo por los errores, sino más bien premiar cualquier 

adelanto o logro que obtenga. 
• Establecer un horario fijo para estudiar.

• No castigarlo. En lugar de ello, buscar distraerlo cambiando de 
lugar o tema de conversación.

• Mostrarse cariñoso y comprensivo, sin llegar a ser 
sobreprotector.

• Animarlo con mucho cariño a volver a la conducta previa “de 
grande” después de un par de semanas.

Dificultades para 
dormir

Apego excesivo a los
padres

Dificultades de 
control de
esfínteres

Dificultades en 
la escuela (no 
querer ir, no poder 
concentrarse, 
olvidarse de las 
tareas, etc.)

Conductas regresivas
(propias de bebé o 
de una edad más 
temprana, como 
hacer pataletas, 
querer tomar 
mamadera, etc.)
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¡Rearmemos la vida de 
los niños y niñas!




